
CAPITULO VII 

DE LA SIGNIFICACIÓN (ó NOCIÓN) 

( .\! eaning) 

§ 1 .'-Del aviso de las eignificaciones ó nociones. 

l. EL DATO y LA SIGNIFICACióN.-En el paso del 
reconocimiento puro y simple de los elementos psl­
quicos por lo que son exactamente en sí mismos á la 
acción de considerarlos, no en lo que son, en cierto 
sentido, sino en lo que pueden llegar á ser ó en su 
utilización posible, es como se producen las signifi­
caciones (ó nociones) meutales propiamente dichas, 
La significación (ó noción) aparece muy claramente; 
desde el punto de vista psíquico, en el hecho de 
transformar por la prueba experimental ciertos obje- · 
tos determinados hipotéticamente en algo más que 
no son considerados simplemente en sí mismos. Esto 
se produce, generalmente, en los casos en que la re­
ferencia á los fines exteriores 6 á los demás que los 
objetos internos pueden perseguir y alcanzar, trae 
consigo el cambio de lugar de los elementos en la 
función misma de la representación. El valor actual 
del objeto mental, su éarácter inmediatamente dado, 
son entonces completados por la posición que vie­
ne á ocupar en el mundo exterior: he ahí lo que les 
da su significación característica. 
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Así tenemos, en pnmer lugar, el sistema, que for­
man los datos de la •aprehensión»: los datos prime• 
ros de la ,presentación», y, en segundo lugar, el mis­
mo sistema considerado como un objeto, al cual se 
-1efiere el pensamiento, prestándole un sentido y su­
poniéndole un fin; es decir, implicando significa­
ciones. 

La transformación que el sistema de presentación 
ó los elementos de este sistema pueden sufrir y sufren, 
efectivamente, en este movimiento que les hace adqui­
rir una significación, será indicada detalladamente 
en las discusiones siguientes. Ló que nos propone­
mos aquí, es estudiar la significación considerada 
como un crecimiento de la forma esquemática del 
objeto mental, crecimiento gracias al cual dicho obje­
to significa ó viene á significar algo. 

. 2. DE LA SIGNIFICACIÓN COMO INTENCIÓN (1).-fo­
d1cado así de un modo tan general lo que es la signi­
ficación, será conveniente tratar aquí de la manera 
con que la significación se produce y los límites que 
se imponen á la misma. Es evidente que el caso indi­
cado anteriormente, aquel en que la significación 
mental aparece claramente como un complemento 
agregado al contenido de la «aprehensión», que llega 
á ser por eso significativa, corresponde á una forma 

_especial y muy desarrollada de la significación, y que 
es posible volver á descender del estudio de esta for­
ma superior á la consideración de casos más simples. 
Para mayor claridad, podemos aplicar ahora á esta 
forma <le la significación, el término intención (in-

(r) Con 1a palabra 11intención» significamos aquí, no el fin 
que persigue el espíritu al pensar en un objeto, sino Ja idea 
que se forma de este objeto; literalmente, lo que entiende por 
él. ~n este sentido, la intencioo forma parte de la noción que 
se tiene del objeto, así como de la sigruficación que se le atri­
buye, (flota del traductor.) 
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tent). Nos referimos á este caso, al caso en que tene• 
mos conciencia de transportar en el objeto tal como 
se presenta al espíritu una significación determinada 
por nuestro interés temporal ó especializado de otra 
manera. He aquí lo que, por el momento, quiero de• 
cir ó entiendo (tengo la intención de decir) (r). · 

Pero esto precisa, de una manera que no nos 
siempre posible justificar, la distinción que engendra 
el dualismo del objeto ó de la cosa, y de la significa;; 
ción, porque es solamente en los casos extremos 
cuando este dualismo del hecho y de la significación 
está actual y realmente cogido por las conciencias. 

3. LA SIGNIFICACIÓN (ll:N GENERAL) IMPllCA SIGNI 
FICACIONES (PARTICULARES).-Colocándose en el puil• 
to de vista de este dualismo, puede decirse que u 
significación particular no es posible.más que cuando 
las significaciones (en general) lo tienen, porque si se 
admite que la significación es una modificación pro,, 
<lucida en el objeto por el hecho de que responde.A· 
un interés particular, se deduce que el aplicar al obje­
to otro interés cualquiera, sería suficiente para deter­
minar y atribuir al objeto una significación nueva, 
lo cual es verdaderamente exacto. Pero, en esta ma­
teria, es necesario distinguir cuidadosamente entre et 
punto de vista psíquico y el psicológico. Para el obs 
servador exterior, colocado en el punto de vista psi: 
cológico, es siempre posible que un interés, una dis• 
posición, ó un esfuerzo mental diferentes, vengan t 
determinar el objeto, aunque la significación que apa-

(1) Por ejemplo, puedo contestará un crítico que me supon.: 
go y que propuso diera otro empleo de este término ¡significa . 
ción mecánica): , Sé I,, que es esta palabra en sí misma: s! 
también cuál es su empleo offiinarin; pero he aquí cómo y_o ·lf 
entiendo, ahora lo que yo significo (mean) empleándola, Ha.._ 
blando así, distingo á la vez el objeto puramente verbal (el vo· 
cablo)jy también su significación usual, y adp11to el valor qu 
le doy empleándole actualmente. 
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rezca actualmente no sea más que una de las signifi­
caciones múltiples y variadas que pueden surgir por 
elimpulso de intereses igualmente variados. 

SJG, IFICACIONES PSÍQUICAS y PSICOLÓGICAS. -Pero 
desde el punto de Yista psíquico, no sucede siempre 

· ási. La forma de significación que hemos aescrito an­
tes, la que implica una distinción entre la significa· 
.ción y el hecho, es el caso extr~mo. Tan pronto como 
miramos los casos más simples en que el objeto no 
está ya considerado como teniendo, sino como siendo 
él mjsmo una significación (no/ion), esta distinción 
desaparece al mismo tiempo que la alternativa de 
otras determinaciones posibles. Estamos entonces sim­
plemente en presencia de un objeto determinado, que 
es para nosotros precisamente lo que él significa. En 
el modo más elevado del tratamiento de los conteni­
dos mentales, en que la intención aparece á través del 
esquematismo por la mediación de diferentes signifi­
caciones que pueden alternar, el individuo se halla en 
estado de decir: 

,He aquí la significación que yo presto ahora á 
este objeto, pero yo podría no ver en él más que lo 
que me da su pura y simple «aprehensión» ó darle 
todavía una significación diferente de estas dos in-

. - terpretaciones si yo lo entendiese así.> Pero tan pron­
,to como descendemos á estos modos en que el pro­
ceso del conocimiento se agota en la construcción 
mental que determina el objeto actualmente presente 
á_ la .. conciencia, entonces existe el objeto solo y la 
significación se confunde con él. Entonces ,son las 
cosas lo que parecen ser». 

Así, desde el punto de vista estrictamente objeti­
vo, el perro tiene en el espíritu la significación hueso, 
cuando se esfuerza en atrapar la imagen de un hue • 
so proyectada en el agua; pero desde el punto de vis­
!~ p_síquico hay dos casos posibles. El perro puede no 
d1st10guir la significación hueso hasta el momento 
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que descubre que dicha imagen no es un hueso. So• 
lamente entonces el objeto mental deja de ser en él 
simplemente lo que era, y llega á significar ó á no 
significar el fin buscado por el apetito. Entonces exis• 
te el objeto por una parte y la significación por otra, 

LA INTENCIÓN, CONSIDERADA COMO (DANDO AL OH• 

J&TO) UNA SIGNIFICACIÓN ESPECIAL, PUEDE FALTAR,....:, 
Si, por consecuencia del punto de vista psíquico, 'ta· 
aprehensión simple y la memoria en su ejercicio na• 
tura! y espontáneo permanecen fieles á sus funciones 
respectivas, estarán vacías de significación ... propo­
sición que verdaderamente es casi inútil enunciar, 
puesto que las condiciones de un funcionamiento en 
este punto maquinal del espfritu no son nunca reali­
zadas. Por consiguiente, podemos llegar hasta á de• 
cir que, en muchas situaciones mentales realmente 
existentes, no hay distinción consciente entre los d 
factores de la significación completa: el contenido y 
la intención. 

4, EL OBJETO DESPROVISTO DE SfGNIF1CAGIÓN I!S: 
UN SlMP_LE «ALGO » , UN SINPLE((QUÉi) ( c<A MERE THA.T»). 
-Considerada desde el punto de vista objetivo, la 
cuestión de la significación reproduce en parte la que 
nos hemos planteado en nuestra discusión anterior 
sobre el cómo (¿cómo un objetivo es percibido?, y 
sobre el qué (¿qué es lo que es el objeto percibido?¡ 
{discussion of the wi,at and the that). Vemos entonces 
que no había objeto que fuese simplemente un algo 
{that), un puro dato informe y sin consistencia. Lo 
que constituye la potencia de los procesos del cono· 
.cimiento, es la presión que ejercen sobre ellos las 
-disposiciones heredadas ó adquiridas que, dirigidas 
tan pronto en un sentido y tan pronto en otro, unas 
veces fuertes y otras veces débiles, excitan vivamen• 
te el espíritu á la elección que las mismas le imporiell 
-0 le inclinan á una vaga contemplación. El objeto 
,que se reafüa no es nunca más que un caso ent!'Oc 
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una multiplicidad de otros posibles, del mismo modo 
que si no tuviese alrededor más que el panorama 
simple entre todas, sobre el cual el niño en la cuna 
pasea su mirada vacilante y aturdida. Si esto es ver­
dad, entonces toda función consciente produce un 
objeto que puede alejarse más ó menos al dato que 
supane exacto, Pone de relieve esto ó aquello, da al 
ob¡eto una manera de ser (whatness) (una calificación) 
6 una siguificación. 

Esto. así como las consecuencias que de ello se 
desprenden, aparecerá más claramente cuando avan­
cemos más en nuestra investigación, de los principa­
les modos que dan una forma á las significaciones 
(hechos significativos, nociones) fundamentales del 
espíritu. 

§ 2.º-Dístinción de las diferentes significaciones. 

Dos TIPOS DE LA SIGNIFICACIÓN: SIGNIFICACIÓN DE 
RECONOCIMIENTO Y SIGNIFICACIÓN «SELECTIVA» .-El 
desenvo!vimiento de la significación se produce por dos 
!J!Ovimientos, cuyas progresiones conducen á las más 
importantes cuestiones de la .lógica y de la filosofía. 
I.' En primer lugar, el objeto es determinado como 
signifi~ando: lo que garantiza el coeficiente del reco­
tl()Cimiento actual y presente; lo que está dado en un 
contexto convertible, en una cosa existente, en efecto, 
d~ una manera ó de otra. El coeficiente del objeto, así 
fi;ado y garantido por el reconocimiento, está some­
tido_ á un contrvl externo ó extrapsíquico; se puede 
dectr que tiene una significación de reconocimiento . 
~ta significación es la que, desenvolviéndose, llega 

. á c~nverllrse en lo que se llama una significación ó 
noción general. 

2.° En segundo lugar, el objeto es determinado 
como significando: el por qué un interés actualmente 
Presente llega á satisjacerse; es la significación selec-
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tiva (de selección) de un contenido mental más ó me­
nos sometido á la determinación del control subjeti­
vo. Esta significación será caracterizada más tarde 
con el nombre de significación 6 noción abstracta. 

6. El origen de la significación, en general, tal 
como la hemos descrito anteriormente, justifica esta 
distinción y la hace necesaria. Si un objeto llega, en 
cierto modo, á significar algo que no está plenamen­
te dado en su construcción mental objetiva original, 
la causa de ello no puede estar más que en un cam­
bio ó en cierta adaptación de factores esenciales que 
dan su determinación. Hemos visto que estos factores 
eran dos: uno formado por el conjunto de los intere­
ses, disposiciones, esfuerzos ó por el proceso mental 
de la apercepción misma; otro constituído por el dato 
objetivo, el mínimum conocido, alrededor del cual los 
intereses se aglutinan y adquieren forma. 

I. 0 EL INTERÉS AISLA UNO DE LOS TRAZOS (CARAC­
TERÍsTICOS)DEL CONTENIDO MENTAL,Y ASÍ PRODUCE LA 
sIGNIFICACióN.-Es evidente que en la proporción en 
que el factor del interés toma la primacía, es decir, en 
las proporciones en que las tendencias y las impulsio­
nes que estimulan al espíritu á la investigación de tal 
6 cual objeto, llegan á dominar, se ponen de relieve 
los caracteres objetivos que se prestan mejor á la sa­
tisfacción de dicho interés (r), La reducción del empu-

(1) Una prueba experimental de este hecho nos ofrece una 
investigación de Külpe (Bericht über den ersten Congres,; für 
exp. Psychol in 0eissen, 19041 de la cual el Dr. J.· W. Baird, 
que me lo ha indicado, da en el Psychol. Bulletin de 15 de Fe­
brero de 1905, página 83, la cuenta siguiente: Experiencias he­
chas con diversos grupos de sílabas desprovistos de ~ntido, 
por sí mismas demuestran que un dato complejo es aprehendí• 
do diferenteme??.te. según que el..sujeto se interese en la forma, 
en el color ó en el número de elementos que componen dicho 
dato. Ciertos contenidos parcií1les, como la forma y el color, · 
son más facilmenteabstraídos del conjunto complejo que otros, 
cJmo el número ó la naturaleza; es decir, que es menos fácil 
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je motor (del estímulo) es producida entonces por el 
proceso mental que constituye el objeto apropiado al 
interés. He ahí la significación proaucida por la selec­
ción mental, y he ahí también el elemento motor que 
domina en la abstracción lógica. El objeto sometido, 
durante los procesos constructivos del espíritu, á esta 
forma de selección, adquiere con ello una significación 
que no es la que hubiera sido obtenida por el recono­
cimiento puro y simple (r). 

7.' 2. 0 EL RECONOCIMIENTO ESTABLECE UNA FORMA 
DI! LA. SIGNIFICACIÓN DETERMINADA POR UN CONTEX­
TO,-Por otra parte, y en oposición con lo que antece­
de, es preciso citar el caso di, la especie de significa­
ción ó noción descrito anteriormente, el que consiste 
pJira y simplemente en el reconocimiento mismo. En 
este caso, los rasgos característicos del objeto (los que 

determinar, el número de letras y la naturaleza de esm.s letras 
qne su forma ó su color. (Empleando los términos de nuestra 
di11cusión , estos elementos, número y naturaleza de las letras, 
son los que constituyen los contenidos mentales representati• 
vos y convertibles más estables v menos sujetos á variación en 
el juego de los intereses particulares) Kulpe deduce de estas 
experiencias que los procesos psíquicos deben ser distinguidos 
de la conciencia que tenemos de ellos (conclusión dualista 
que hubiera evitado colocándose en el puntQ de vista funcio­
nal; el proceso es uno, pe o los resultados varían con las pre­
sencias de taló cual interés dominante entre aquel1as que pre­
valecen tn la conciencia). Kulpe define la abstracción como 
un proceso mental, por el cual el espíritu separa lo que es efi­
ca.r (wirksame), destle los puntos de vista lógico 6 psicológico, 
de lo que no lo es (unwirksame). (He ahí una distinción entera­
mente paralela á la que establecemos nosotros entre la eficacia 
mayor de los elementos que favorecen 1~ satisfacción del inte­
rés dominante y la eficacia menor de los elementos relativa­
mente abandnnados ,1. 

(I} Pod<tmos citar como ejemplo muy claro defsto Ja difi­
cultad que el nii'io ó el adulto no dirigido tienen para dar una 
detinieión objetiva de una cosa, para definirla toda como ella 
~ (As ít is) El objeto es para él lo que quiere 6 descubre su 
interés; así 1 un plato es: ((Aquello en que se come,,. 

15 
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caracterizan el conocimiento que uno ha adquirido 
de ellos) son conservados y considerados como hasta 
cierto punto constantes, representativos y converll­
bles. Los coeficientes de la memoria permanecen 
hasta ahí y persisten en su rigidez primer~ y,_ para. su 
propósito, se desenvuelve la forma de s1gmficac16_n 
que mantiene el objeto mental en tanto cuanto posi­
ble semejante á sí mismo. 

Acerca de este punto podemos decir, desde luego, 
que el procedimiento del reconocimiento está sujeto 
á variar más 6 menos. En la reproducción de los da­
tos más esenciales, por eje:nplo, en la reproducción 
de los rectángulos, se producen regularmente altera­
ciones que ban sido observadas en obras recientes (1). 
El coeficiente de la conversión, al mismo tiempo que 
da origen al sentimiento de la identidad, conduce fre­
cuentemente á errores de identificación y de inclusión. 
La progresión de esta especie de la significación, que 
consiste en la extensión del carácter representalivo 
del conocimiento, debe necesariamente implicar que 
se forma de métodos de corrección, de revisión y de 
extensión de los contextos, en los cuales el objeto re­
cibe una forma psíquica más ó menos adecuada á la 
realidad representada. Este desenvolvimiento se pro• 
duce por los métodos que estudiaremos detalladamen• 
•le en las discusiones sucesivas sobre la individuación. 
La costumbre indeterminada y general de aceptar los 
detalles sin examen ni discusión, se refiere y se quie­
bra en el curso de la experiencia, y las relaciones ~e 
hecho se extienden hasta el punto de formar un te¡1-

(I} Porejemplo,las experienciasdeBaidwin, Varren y Shaw,, 
referidas en la PsychologicaJ Revie111, Mayo 1895, p. 236, de­
muestran que, normalmente, la imagen conservada por la me-­
maria se agranda con el tiempo. Un rectángulo rea'mente más' 
ancho que el que ha sido objeto de la primera experiencia es, 
sin embargo, identificado con él. 
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ilo, que sé ensancha sin cesar, de términos que pue­
den ser considerados como datos estables y firmemen­
te·establecidos para el conocimienl? y_ para la acci~n. 
,El primer estado de este desenvolv1m1ento de las sig­
nificaciones (6 nociones) que l?er_tenecen, como ~e­
mos dicho al tipo del reconoc1m1ento, será descnto 
· més adela~te en la sección sobre el esquematismo, 

, bajo el nombre de: tratamiento experimental 6 hipo-
tético de los objetos. 

8. Podemos añadir que es ahora evidente que_ la 
conciencia tan pronto como advierte el gran dualis­
mo que int~rviene en las significaciones, dual_ismo en­
tre el hecho y la satisfacción dada á una int_ención 
particular,-no procurará ya alcanzará c1;alqu~er,¡, de 
los términos de este dualismo más que baJo el impul­
so de un interés especialmente apropiado al fin perse­
guido. Para que los coeficient~s de hecho ~e d~s­
envuelvan por sí mismos, al abngo de tendencias é .1?· 
tenciones especiales del momento, para esto tamb_1en 
es preciso todavía un interés en la obra: el que existe 
en éonservar su integridad á un sistema de hechos, 

EL RECONOCIMIENTO SE CONVIERTE EN UN INTERÉS: 
l!L INT.;:RÉS QUE DESCANSA SúBRE LOS HECHOS Y LOS 
VALORl!s.-Es pertinente indicar que nos ~n~<;intramos 
aqu! en presencia del comienzo de esta d1v1s1ón entre 
los intereses psíquicos que, más tarde, en los modos 
ulteriores, se afirmará por la oposidón entre la per 
secución de los hechos, por una parte, y la de los va­
lores 6 las utilidades, por otra, No estamos aún en es 
~do de abordar un problema tan extenso y ta_n 
importante; pero podemos observar que en esta pn­
mera bifurcación de los intereses esenciales vemos, 
por decirlo así derramarse gota á gota el hilito de 
agua de un ria~huelo destinado á adquirir el volumen 
Y la pujanza de un gran rio. 

Los VALORES, EN TANTJ EN CUANTO APRECIAUOli­
PQR EL SUJETO, CONSISTEN EN EL CONJUNTO DI! SUS 
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INTl!Rl!SEs.-Importa también observar aquí que 
bifurcación de los intereses está perfectamente 
acuerdo con los puntos de vista con que hemos de . 
minado anteriormente (1) el sujeto del dualismo 
ciente que se produce entre el yo que engloba la m 
de sus procesos subjetivos y el no yo, ó el objeto 
yo considerado como un contexto comprobable 
convertible. Los factores del control interno, los 
mentos afectivos activos y los intereses, llegan á 
organizándose, el yo sujeto del pensan:iiento, y 
significaciones que estos f~ctores determman, o_br 
do como los intereses parbculares al yo, se conv1er 
en los puntos de elevación de los esfü~rzos de és 
que son para él los «valores» ó las _ut1)1dad~s. De 
misma manera por otra parte, las s1gmficac1ones 
das á los objetos en vista de permitir los mismos 
conocimientos, los caracteres generales que pres 
tan, aquellos que son rela_ti~amente es(ables_y qu 
pueden repetirse e1;1 el dom1?1~ de la ~x1stenc1a oll 
jetiva, no han podido consl!tmrse y fi¡arse !11ás. qu 
gracias á los progresos hechos por la conc1enc_1a 
el reconocimiento de lo que no es ya para ella satisfac­
ción interna, sino pura y simplemente presencia 4é' 
algo exterior y limitado por lo exterior. · 

9· Los DUALISMOS DI! LO INTERNO v DE LO EXTJIR• 
NO CONSTITUYEN LAS SIGNIFICACIONES.-DebemoJ, 
sin embargo, ser pruden!es al e_stablecer una corr 
ción entre las dos progr.es10nes 1mphcadas. No pode .. 
mos decir que la continuación de las significacion 
deriva de la distinción de lo interno y de lo externo; 
dé las del yo y del no yo. Al contrario, estas mis 
distinciones son significaciones. 

Porque todos los dualism~s psíquicos y todas. 
.distinciones mimtales son significaciones en el senbd 

.. 
' (1¡ ·· v~sé 'el ca~. lll, ! 5,y los desenvólvimientosult 
~ sobre Iácliestfon ( cap. XI, ! ! 3 y 4. 
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de que constituyen diferenciacio1;1es con reladón á l!s 
· aprehensiones anteriores y más s1~ples. La d1stinc1?n 
de lo interno y de lo externo es asi, des_de el princ,pio, 

·.rmagran significación (ó noci_ón) del llpo de_aquellae 
que tienen por fin el reconoctmien/o del obJet?. '.'1ás 
tarde, cuando las actividades y los !ntere_ses pract1cos 
del niño implican una sene de satisfacc1one~ que se 

,unen á algunas de sus e~periencias, éstas re~1ben una 
.~Jgnificación de selección que aumenta _sm cesa~. 
.Pero, por otra parte, llega, como.hemo_s visto, prect­
'samente por la estabilidad, la pers1steuc1~ y la conv~r­
tibilidad de los objetos á los cuales se fi¡an. estas_s1g­
nificaciones, á colocarlas en un mundo ex tenor y siem­
pre conocido. Por esto, aunque a~regadas á algo ex-
terior las sio-nificaciones de selección son valores para 

' " -el mundo interior. 
. . EL DUALISMO on SUJETO y _DEL OBJETO !'s U~A 
•SIGNIFICACIÓN, .-Entonces el mño va más leios au_n 
IJ be ahí otra manera de diseñar d~ nuevo un mov~ -
miento ya descrito en otra progresión en el lug~r c1-
.tado un poco antes); distingue nuevam~nte á lo mt_e-
. rior de lv interno los elementos conocidos que sahs­
facen á las exige~cias de la memoria y se _prestan á 
la construcción objetiva ¡¡ue hace de los mismo~ ob · 
jetos del pensamiento-objetos · en el mundo mte · 
rior-y, de la otra parte, de lo mterno Y.ª real'.°ente 
interior, el sujeto que retrocede, J)O~ decirlo as,, Y se 
retira al dominio del interés subJellvo, agente de la 
selección. L~ distinción del sujeto y del obje!o ioma 
ahora una significación que se opone _á la s1gmfi~a­
ci~n primitiva que aparece en el d~ahsn:10 de lo m­
terno y de fo externo, puesto que el )Dieres de la des­
cripción y del reconocimiento s~ exuende sobre todo 
el conjunto del contenido psíqmco, su.s~eptible ?e ser 
convertido ó representado, comprendiendo en el_ es~e 
contenido empírico que es enton~es el yo. Las s1¡,m­
ficaciones de selPcción pueden fiJarse á todos los ob• 
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vi~ta es muy sencillo. A parte de las objeciones he­
chas contra él por los críticos que encuentran dificil 
admitir que tenga una doble manera de dar cuenta 
de los procesos de la conciencia, pueden deducirse 
otre s de la aplicación del método genético particular 
á este trabajo, las cuales no han sido expuestas tan 
frecuentemente. Dos de estas objeciones se refieren, 
desde luego, á las consideraciones preliminares sobre 
la significación, respecto á la posibilidad de la pre­
sencia simultánea, y á las relaciones que tienen entre 
sí las significaciones cuando se las considera desde 
los dos puntos de vista psíquico y psicológico. 

14. r. 0 A primera vista está muy claro que el 
punto de vista psicológico requiere, no solamente del 
sitio de la impresión, sino del que lo observa, la apti­
tud para aprehender los objetos y reconocer entre los 
mismos cuáles son, en cierto sentido, conscientes ó de 
orden mental. 

Este punto de vista implica, pues, queel observa­
dor distingue entre los objetos y las cosas que tienen 
un espíritu (una conciencia) y los que no lo tienen, 
Si el observador no es capaz de hacer esta distinción, 
entonces el carácter distintivo que reviste un objeto, 
en cuanto es psicológico, se desvanece, porque ya 
no es posible comparar el objeto, con el que el espíri­
tu ha llegado á concebir, desde el punto de vista pro• 
piamente psíquico. 

EL PUNTO DE VISTA PSÍQUICO SUPONE QUE EL 
OBSERVADOR ES CAPAZ DE RECONOCER QUE EL OBJETO 
ES PSÍQUICO ... Esta exigencia del punto de vista psí· 
cológico implica el reconocimiento del hecho de que el 
punto de vista psíquico es una parte integrante del 
objeto ó presenta una significación que se fija en el 
objeto (1). Por consiguiente, la diferencia que separa 

(r) Por esto no podemos hablar de la experienc.a pura, 6 
primitiva, 6 simple, 6 del aspecto psíquico de la experiencia, 

LO PS!QUICO Y LO OBJETIVO 235 

el objeto psic~lógico de ~ualquier otro, es la siguiente: 
q~e, por el pnmero, entiendo el objeto que posee en sí 
~1smo un punto de vista psíquico desde el cual la 
idea que me formo de este objeto puede ser nueva­
ment: aprehendid~. Por ejemplo, tu emoción, la 
em?C(ón que expenmentas, es ·para mí un objeto psi­
colog1co, porque se refiere esencialmente al sentiµiien­
to psíquico que tú mismo tienes de ella, y no puede 
encontrar más que en él su confirmación. 

~n mineral no es un objeto psicológico, porque 
no llene más que una significación única su signifi-
cación objetiva. ' 

. .. y QUE ES DISTINTO DE si MISMo.-Pero el 
punto de vista psicológico es todavía más complejo· 
implica aún otra condición. Supone, en efecto, que eÍ 
Objeto observado, es, en algún modo, distinto del ob­
serv~dor y, sin embargo, conocido por él. Está de­
termmado en alguna manera bajo el coeficiente de la 
existencia objetiva. 

EL PUNTv DE VISTA PSÍQUICO NO IMPLICA NI UNA 
NI OTRA DE ESTAS CONDICIONES.-No tenemos más 
que recordar que lo psíquico en sí no implica ningu­
na de estas condiciones-ni la distinción de los es­
píritus y las cosas (inanimadas), ni la de los objetos y 
el proceso mental que los objetiva-para convencer­
n~s de que el punto de vis/a psicológico es un punto de 
vtsta P_osterzor, ~l punto de vista psíquico, y que de éste 
se derive; genet,cameute. 

_Siendo esto así, es un problema que se plantea 
lógicamente en la aplicación del método genético al 
estudio del espíritu, el de saber por qué progresión 
se produce esta derivación del punto de vista psico-

. lógico 
15. 2. 0 LO QUE LA CUESTIÓN IMPLICA DESDE EL 

m· . 
. as 9ue c~ns1derando esto como una farte de nuestra propia 

si¡:nijicación (meaningJ objetiva. 
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PUNTO DE VISTA socrAL.-Nuestro método actual de 
investigación nos sugiere, finalmente, aún otra obser­
vqción. En la introducción de todo estud10 sobre esta 
materia, se plantea la cuestión de lo que la ~ituación 
mental considerada implica cuando se la mira des.de 
un tercer punto de vista complicado: el punto de vis­
ta de lo que es común á varios espíritus ó el pui:ito 
de vista social. En los términos que acabamos de m­
dicar anteriormente, la cuestión es sab~r cóm? una 
misma situación mental puede ser al mismo tiempo 
considerada desde los qos puntos de v_ista psíqui~o y 
psicológico, ser al mismo tiempo el suieto y el ob;eto 
de una representación. Tomamos por ejemplo los su­
cesos que se desarrollan en este m~mento en la coi:i­
ciencia de mi papagayo. Son psíquicas para él y psi• 
cológicas para mí. Pero _supongamos que nos pregun­
tamos ahora cómo el mismo curso de hechos puede, 
al mismo tiempo, ser el sujeto ó el o~jeto de e~tos dos 
puntos de vista á la vez; en qué medida, por e;empl~, 
la conciencia de mi papagayo puede ser á la vez ps,­
quica, aprehendiendo sus propios procesos mental~~•Y 
psicológica, aprehendie1;do lo que pasa en el espmtu 
de su compaíiero en la iaula vecma. 

LA MISMA VIDA PSÍQUICA, ¿PUEDE SER TAMBIÉN EL 
SUJETO DEL PUNTO DE VISTA PSICOLÓGICO?-Aquí bas­
ta plantear claramente la cuestión para dar la conte~­
tación necesaria: esto no es posible ( esta ~obl_e cuah­
dad psíquica y psicológica no puede atnbmrse á la 
conciencia del papagayo) más qu~ cuando el proce.so 
pslquico considerado ha conseg:mdo e) g:rado de des­
arrollo en el que la interpretación objetiva se a_ña~e 
á la interpretación propiamente psíqmca; es aecir, 
cuando un papagayo es capaz de considerar _á otro 
papagayo como le comideramos nosotros mismos: 
como un objeto que fuera psíquico en toda la exten­
sión de la palabra. Verdaderame!'te,. en el ca~o ~el 
papagayo, es cuestionable saber s1 existe una s1gmfi-

1 
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cación de este género, y por ello es, además, por lo 
que he escogido el ejemplo del papagayo. Este ejem­
plo confirma el resultado que hemos comprobado en 
el párrafo precedente (sección 14), y nos obliga á pen• 
sar que la forma de observación objetiva que llama­
mos psicológica, constituye un modo posterior al modo 
·pslquico, más desenvuelto qu~ él, y al estudio del cual 
nos invita ahora nuestro método. 

Para mí el caso es diferente. Un pedazo de me­
tal, por ejemplo. puede ser para mí un objeto de~de 
el punto de vista psíquico y desde el punto de vista 
objetivo á la vez. Es un objeto psíquico, en tanto que 
está inmediatamente presente en mi proceso mental, 
y es algo objetivo, en tanto que le observo y pienso 
en él. Esto parece decir que todo proceso objetivo es 
también un proceso psíquico, pero no á la inversa. 
Por ejemplo, tener un recuerdo, es un hecho pura­
mente psíquico; es el caso del chiquitín que sonríe á 
su madre. Pero decir: «Pienso que este recuerdo que 
tengo es exacto», es observar el recuerdo desde ~¡ 
punto de vista psicológico, poseyéndole al propio 
tiempo psíquicamente. En el caso del pedazo de me­
tal, hay que hacer una observación más sutil, y es 
que en ta proporción en que aquél es el objeto me~­
tal al cual se aplica mi pensamiento, es, por cons~­
guiente, una idea, el contenido de un p~oceso psíqui­
co, que llega á ser así también psicológico. 

La significación (ó noción) psicológica, como ve­
remos más adelante, no se produce plenamente en 
tanto que no se constituye el dualismo por virtu~ ~el 
cual lo interno está colocado delante del espmtu 
C?mo un objeto, y la objetivación de esta signific~­
c1ón implica el proceso mental por el que la propia 
vida interna del sujeto está objetivada y colocada en­
tre los contextos que forman los objetos de la expe­
riencia. 

Por consiguiente, el punto de 
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no es, en su plenitud, accesible más que á una con­
ciencia que ba alcanzado en su desenvolvimiento el 
modo de la reflexión (modo caracterizado más com­
pletamente en el capítulo XI). Sin embargo, hay gra­
dos de desenvolvimiento que se manifiestan en la 
percepción y en el recuerdo de las personas conside­
radas como espíritus. La aprehensión psicológica de 
las personas se desenvuelve paralelamente (pari 
passu) á la del yo considerado como una vida interior. 
Esto quiere decir que el desenvolvimiento del punto 
de vista psicológico consiste, desde luego, en el des­
envolvimiento del modo de la reflexión. Así, en el 
párrafo sobre los objetos imágenes que descansan sobre 
las personas (cap. V, párrafo 7) hemos demostrado 
explícitamente que el contexto en el cual está situado 
el recuerdo de una persona, es, de una manera gene­
ral, el modo exterior y psíquico en el cual la persona 
psíquica está colocada, y que 00 es sino gradualmente 
como se desarrolla un conjunto organizado de imá­
genes que representan la grandiosa interioridad al 
pensamiento personal tomándose el mismo por objeto. 

Sr, y ENTONCES LA SIGNIFIC~CION ( rnRANING, ) (r) 
DE ESTA VIDA COMIENZA Á SI!R COMÚN,-Además, 
el carácter de conmunidad del punto de vista está 
desde ahora entrevisto. Es, en efecto, evidente que á 
medida que la función de la conciencia se deriva de 

(I) Véase la definición de la significacióu sindóxica (syndÓ• 
;cic meaning) el párraf? 5 del presente ca_pit1;1l0 y _los desenvol•, 
vimientos más extendidos sobre esta s1gntficac16n en el ca• 
pítulo JU de la lógica experimental.-Pienso, en efecto, que 
el papagayo conci!ae esta ~ignificación como una i_ntención as 
an intent) en razón, especialmente, de as adaptaciones menta• 
les innatas en su especie, péro de una manera much') menos 
completa que la mayor parte de los animales que viven en so~ 
ciedad. Comparar el caso de los perros gue ladran á la luna 1 

citado más adelante, en la nota de la sección 22 de este mismo 
capítulo, 
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la aprehensión simple, directa y tranquila de la im­
pyesión presente é inmediata, del dato, d; la proyec­
ción,_y que en ella se desarrolla la tendencia á s"'pa­
rat'c1ertos _elementos del contenido mental para hacer 
de e\los objetos del orden psicológico, en esa medida 
empieza ~ bosqu~jarse una forma de significación 
que, en cierto senttdo, podemos llamar común por 
oposi~ión_ de la significación simple. ' 

M1 primer papagayo, que llamaré Nip, tiene la 
aprehensión simple de los objetos (y, entre ellos, del 
~un~o papagayo llama~o Tuk), tanto tiempo como 
el sentido que da al objeto Iuk considerado como 
psíq~ico no p•~neira en la significación que se da á 
si mismo (~n la 1de~. que se _forma de sí mismo) eñ 
tanto que el es tamb1en un objeto psíquico (tan gro• 
~ro! por _otra parte, y orgánico como puede ser esta 
stgmficac1ón) y no llega á fundirse en él. Pero tan 
pror_ito como Níp llegue á alcanzar la significación ( ó 
no1:1ón) que envuelve á los dos pájaros, en la signifi 
~c1ón N,p-1 uk, tan pronto esta significación se con. 
vierte en una significación común al tipo que llama­
remos más adelante: la significación considerada 
Cf!mo común ó sindóxica (que implica una combina­
C!ón. ó ag)~tin~ción de opiniones). Esta no es ya una 
stgn1ficac10n simple, puesto que implica que T1tk se 
ha formado también la misma idea del mismo Nip. 

16. No tengo de ningún modo la intención de ha. 
cer depender _esta tesis de una mira particular sobre 
el punto preciso en que las significaciones comunes 
de esta especie empiezan á aparecer- quiero sencilla­
mente, decir que las significacion~s apar~cen en el 
desenvolvimiento de la distinción que interviene entre 
los dos puntos de vista psíquico y psicológico. Lo 
q!1e ~s p~ra y simplemente psíquico no puede tener 
·S1gn1fi~ac1~m c?mún ó social, porque semejante incer 
r,re~ac1?n 1"'!phca que una dualiJad mental parte -de 
a s1gn1ficac16n 1 que llega á ser así psicológica. En mi 
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opinión, que expondré má~ adelante_(!) en el curso de' 
este estudio, el punto de vista ob¡etlvo más elevado 
ó el punto de vista reflexivo en ge~eral (üb~rhaupf} 
implica, en todos los casos, la espec,1e _de s1gmficac10-
nes(ó nociones) que he llamado s,ndoxicas. Este asu_n• 
to volverá á ser tratado después, como acabo de decir; 
por ahora, volvamos á nuestros papagayos en interés 
de la claridad. 

En Nip, se encuentra un proceso psíquico, el sim­
ple punto de vista psíquico de nuestra teoría. Des­
arrolla lo que es para él lo objetivo; aprehende los ob­
jetos en general como distin_tos d_e él mismo, y estos 
objetos son, para él, las s1gmficac1ones. Al hacer ~sto 
percibe también al otro papagayo como un obJeto 
(he ahí el primer punto y el caso más general), y no 
puede hacerlo sin percibir que este otro p~pagayo (~) 
que el aprehender por otra parte, posee ciertos atn -
butos psíquicos, en comnú con él mismo. 

Sin embargo (y he aquí el segundo punto y el caso 
más particular) el segundo papagayo, Tuk, es conce­
bido (apprehended) por el prim~ro como_ ca~az d~ per­
cibir los objetos y de tener noc10nes (s1gmficac10nes) 
que, en el punto á que hemos llegado, son comunes 
á ambos pájaros. Nip_ concibe (appr~hends) á Tuk, por 
ejemplo, como conociendo y ap~ec1ando los gran~s. 
de maíz con que uno y otro se ahmentan. P~r cons(­
guiente. el desenvolvimiento del punto de vista psi­
cológico es en el _qu~ de~e esperarse ver. aparecer · 
ciertas formas de s1gmficac1ones comunes. Srn embar: 
go, la cuestión no puede ~er tratada de\alladam_ent_e 
antes de hacer entre las diferentes esper1es de s1gm-

(I) Lógic, experimental, ... cap 111, en qu~ sost_endremos que 
todo juicio constituye una representac 1~n smdóxtca.. . 

(2) Suponiendo, naturalmente, que tiene la experLenc1a del 
otro papagallo. 
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ficaciones comunes la distinción que estableceremos 
más adelante, 

Se hallará un estudio completo de esta forma de 
la comunidad (commonness) en la Lógica experimen­
tal, capítulo IU, párrafos 5 y 6, con el títtdo De la 
tonmunidad de significación en la conversión secun­
daria. 

§ 4. • -Cuatro aspectos de /:;; experiencia. 

17. EL MISMO PROCESO MENTAL PUEDE, Á LA VEZ, 
PRESENTAR Y CONSTITUIR LAS DOS SIGNIFICACIONES 

(•IIEANINGs,) .•. -Puesto que he~os vis!o 9ue_el l:'ro­
ceso mental puede ser: I. °, un objeto ps1qmco o ps1~0-
lógico; y 2."1 el sujeto del uno y del otro punto de vis: 
ta, la cuestión que se plantea ahora es la de saber s1 

las cuatro determinaciones pueden formar parte ~ la 
vez de lo que es él, esencialmente, en cuanto con~tllu­
ye una experiencia. No se trata de una pura suuleza, 
sino del interés de la discusión actual. Es un punto 
que tiene consecuencias genéticas muy interesantes. 
Hay en él un verdadero problema, si damos de lado 
á los papagayos diciendo que, para ellos, la respuesta 
esperada es negativa, y si pasando al lector ó á otra 
persona adulta, nos encontramos con que la respues­
ta es por contrario afirmativa. Es claro que el papa-
1;ayo1 no puede tom~r un suceso de su vida, su comi­
da, por ejemplo, é interpretarlo de las cuatro mane~as 
que son posibles para el hombre. El ho~bre c?nc1be 
(más exactamente: aprehende). su comida, pnme~a­
mente como un placer inmediato (que es lo pro~1a­
mente psíquico); en segundo lugar, como un objeto 
presente (una cosa objetiva); en tercero, como m, pla-

' cer, como el placer que ot-ro experimen~a ó puede ~x­
perimental (que es lo psíquico con re\ac16n a un suje­
to del pensamiento), y cuarto, como siendo _una_mane­
ra de comer muy diferente, en la expenenc1a, del 

16 
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comer de vigilia (que es la experiencia consi?er~da 
como un objeto). Sin embargo, por una complicación 
que nos es familiar, el p~oc~so m~ntal que po~e.e ya la 
primera y la segunda s1gmficac1ón. puede dm~r _so, 
bre sí mismo su poder de ?bservacton ,Y ?e obJet1va• 
ción, y mirarse en su propio desenvo\v1m1ento. 

... EN EL MODO DE LA REFLRXIÓN.-He ahí lo que 
se llama la reflexión. Al indicar esto aquí, no tene, 
mos por otra parte, más fin que el de demostrar C!i\· 
ram~nte que la reflexión implica un progreso genéttCQ 
en el desenvolvimiento de las significaciones. 

No conviene, para evitarnos la rr_io)estia_ de repe• 
tir muchas veces la misma cosa, d1stmgmr de una 
vez para siempre los dos puntos de vista psíqu!co Y 
psicológico, y creer que, con hacedo1 a~t hab1amo9 
terminado con ellos. Porque esta d1stmc1ón está su, 
jeta á progresar y á perfeccionarse y, ~ás adel~n te, 
en el proceso mental por ~l cual la_~etlextón de_spterta, 
llega á ser ella misma la s1gmficac1on de ~el~ctón que 
llamamos «el saber», Los diferentes mov1m1entos del 
orden mental que la reflexión nos permite distingui_t 
se expondrán en el párrafo_ si~uien_te, y el 9ue const• 
deremos las formas de la s1gmficac1ón mniun. . 

Veremos entonces que existe constantemente 
paso y conversión alrededor de la significación_ ó 
noción de comunidad de uno de estos puntos de vis• 
ta al otro. 

18. PaoGRESIÓN,-De estas cuatro maneras d 
interpretar la experiencia, podemos decir que la form 
puramente psíquica es la prim_era en _fecha, y que con 
tinúa desenvolviéndose al mismo tiempo que la se 
gunda, la forma objetiva, á través de todos los mod 
del conocimiento, en la proporción q_ue ~osot_ros l , 
describimos; que, en tercer lugar, la s1gmficac!ón psi 
quica referida á un sujeto, así como la comunidad e 
la posesión de los objetos, no se. produce más qu 
con el dualismo del sujeto y del ob¡eto; y, finalmente 
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que en cuarto lugar, la experiencia en sí es una sig-­
iillicación psícológica en la cual todas las constru · 
clones mentales posibles son consideradas como co11 
tenidos psíquicos que el sujeto objetiva. 

. Estos cuatro aspectos de la experiencia se resu­
men en todo lo que, en las obras corrientes de ,epis­
temología» y de filosofía, se llama indistintamente la 
e,periencia. En obsequio de la claridad, daremos á 
cada uno de ellos una denominación especial. Los lla­
maremos el aspecto simplemeute psíquico, el aspecto 
pbjetivo ó de conocimiento puro, el sttjeto y el objeto de 
la experiencia ( I ). 

§ 5.°'::..._significación común: Objetos (concebidos) 
en común. 

l9. SENTIDO GENERAL DE LA PALABRA COMÚN: (DE 
LA COMUNIDAD).-La noción general de la significa­
ción común es simplem~nte la de un conocimien­
to en el que los objetos, en cierto modo, no están 
enteramente en todos los puntos de vista y sin divi­
sión, la propiedad particular y especial de un proce­
so psíquico único (é individual). Admitimos, desde 
luego, el sentido, general y aproximado que el uso 
da á este término de significación común, de~pués 

(1) Conviene repetir aquí que lo simplemente p!iqui~o (sim­
ply f>sychic) es una significación abstracta para la reflextón; es 
decir que no constituye una significación más que para una 
conciencia capaz de representarse un objeto que precisament,.. 
lo ~ignijica el mismo (to simplemente psíquico). Aunque psí 
quico, ~or definición, es psicOlóf!ico, en tanto que constituye una 
definictón. - Recordemos también que hemos descubierto, en 
el capitulo V. párrafo 5. un modo del subjetivo, que no es to 
davía un sub •eto, un modo del subjetivo que no es aún capaz 
de considerarse objetivamente, ·psicológicamente ó desde un 
punto de vista dualista (con este desdoblamiento del sujeto y 
del objeto que supone la reflexión). 
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ción es que desde el punto de vista psicológico pu«!" 
de implicar convencimiento de error; desde otros 
puede muy bien no participar de este convencimien­
to, aunque 1~ _idea_ que el sujeto se forma presupone 
aquella part1c1pac1ón. 

§ 7.'-De los objetos considerados en com_ún como 

comunes. 

23.' SIGNIFICACIÓN DOBLEMENTE COLECTIVA.­
Avancemos un paso más. Supongamos que uno~ ob­
serva.dores piensan en los conocimientos poseídos por 
dos ó más personas y consideran cada uno de estos co­
nocimientos en la significación particular que tiene en 
cada persona, como ,sindóxica»; es decir, piensan 
que cada persona tiene pensamientos que estima co­
munes á sí misma y á otras. Esta suposición vuelve 
á colocar la significación sindóxica en el punto de vis­
ta psicológico, suprimiendo de ella la característica de 
la significación considerada desde el punto de vista 
psíquico, característica que poco antes indicamos. El· 
objeto, él mismo, no es sindóxico para el observador; 
pero la significación que le supone en el espíritu de otro · 
es sindóxica. Podemos describir y designar conve­
nientemente esta forma del pensamiento, de conoci­
miento de significación, diciendo que es doblemente co­
lectiva (cona Uf{f<rega!e), ó lo que es lo igual, que : 
constituye un agregado, una colectividad de conoci• 
miento«sindóxica". A este caso p:>demos llamarle el 
del «conocimiento de la relación de comunidad consi­
derada como común»; es la significación que reviste 
el conocimiento considerado en común como común, lo 
cual, evidentemente, eS-una forma de significación 
que resulta del punto de vista psicológico en que se 
coloca aquel que observa en otro conocimiento sindó• 
xico, 

SIG~IFICACIÓN SOCiaL 249 

§ 8.'....:La relación de comu11idad considerada como una 
significadón ó nución social. 

24; SIGNIFICACIÓN ó NOCIÓN SOCIAL. -Siguiendo­
el orden genético volvemos á encontrarnos en seguida 
en una complicación en la cual la sil(nificación dob/,e­
menle colectiva i-uelve á ser nuevamente pa,·ticular ó 
psíquica; es éste el caso en que un in_dividuJ pert_en~­
ciente á un grupo de personas que tienen una s1gm­
ficación (representación) común, no solamente conoce 
este hecho (la comunidad de la significación), sino que 
piensa que los otros individuos que posern en común 
la significación considerada, tienen también el cono­
<:imiento del hecho de la comunidad. El conocimiento 
·es particular en cuanto el individuo solamente perci­
be esta significación en toda su extensión y puede en­
gailarse. 

· La relación de comunidad, en tanto constitu,., 
, un¡¡ significación, de la cual tratamos, e~ la que da 

aquí la significación verdaderamente particular al su­
jeto. Yo llamaría á esta significación, empleando una 
terminología que be justificado suficientemente en 
otra parte ( 1), la significación social ó sea la sigmfica­
ción que implica la comunidad social. 

Es esta una significación ó noción que se refiere 
al punto de vista psíquico, pero en la cual el obJeto es 
el p .. nto de vista psicológico considerado en sí mismo; 
por ejemplo: la significación de la frase usted y yo 
acordamos reconocer los deberes sociales que nos son 
co1nu1ies. La comunidad que aquí se supone es la de 
la reflexión. 

(1) Esta deberminación y la siguiente (la significación so­
cial están estudiadas en la obra titulada Interpretacion,s so­
áales y morales (capítulos VIII y XII), donde se emplean esto:i 
dos términos. 



2ó0 DE LA SIGNIFICACIÓN Ó NOCIÓN 

§ 9.'-De la «comunidad» sociai considerada com& 
una •significación pública». • 

25. SIGNIFICACIÓN PÚBLICA.-Como observadores 
<:olocados en el punto de vista psicológico somos ca­
paces de hablar de las significaciones ó nociones de 
que ~cabamo~ de ocuparnos bajo el nombre de signi• 
ficac1ones sociales, de interpretarlas y de regular, se­
gún ellas, nuestras acciones. 

~sto es lo que hacemos cuando admitimos la exis­
tencia de un grupo _social de inteligencia con pensa­
mientos comunes (,n common), que las consideran 
como comunes, (as common) y considerando 'fina!­
me'.'te, estos últimos (los pensamientos comu~es con­
cebido~ en común) como siendo á la vez y en común 
concebidos como comunes y como repartü:os (conside: 
ra~os ellos mism?s como comunes, tas common). He 
ah,1 lo, que ,:yo d~s1~no con la expresión de significa• 
cwn o nocwn publicas (t,ublic meaning), y que consti­
tuye la forma más elevada y más perfecta de la comu• 
nidad ~n la significación. Y es así, porque es una for­
ma úl!1ma del pensamiento !ndividual particular, y no 
colechva, por cuanto es la ulhma forma de concebir 
el observador la comunidad en la significación, y es · 
él solo á entenderlo así. Pero porque es significación 
común es pública. 

§ 10.-Ejemplos: tablas de significaciones comunes. 

. 26. EJnMPLos.-Paraaclararestasdistincionescon 
e¡emplos, supongamos que varios niños contemplan 
la luna ca_da _uno ~esde su lado. La luna es para nos• _ 
otros su s1gmficac1ón (representación) colectiva; pero 
P~.ra c~da uno de_ ellos. es.un objeto ó una significa 
c10n (r~presentactón) simple. Suponga:ros que dos de 
esos mños sean percibidos por un tercero que está 
contemplando también la lum; entonces, la significa• 
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ción en el espíritu de este niño será sindóxica. Sí 
consideramos ahora el caso de otros tres niños que 
saben que perciben del mismo modo la luna, podemos 
decir que para un cuarto observador, la significación 
que presentaría el objeto de su contemplación sería 
doblemente colectiva. Yendo un poco más allá, si su­
ponemos que el cuarto observador se considera for­
mando parte del grupo de contempladores de la luna, 
la significación será social, y para un quinto observa­
dor que considere que todos los niños poseen la sig­
nificación social del objeto, esta significación se con­
vierte en pública. 

27. Dos SERIES DE SIGNIFICACIONES. TABLA DE 
SIGNIFICACIONES ó NOCIONES COMUNES.-Nos encon­
tramos, por consiguiente, en presencia de dos s~rie_s 
de determinaciones del carácter común de las s1gm­
ficaciones, según el punto de vista psíquico ó psico­
lógico en que nos coloquemos. Los objetos psíquicos 

. ó ,privados» son aquellos que 'el sujeto psíquico posee 
ó de los cuales tiene noción (means); los objetos psi­
cológicos son aquellos que son considerados por otros 
como constituyendo el sujeto psíquico ó como poseídos 
por él ó, finalmente, como representados por él, Todos 
estos objetos, excepción de la primera significación 
psíquica del objeto simple, son significaciones ó nocio­
nes comunes. El objeto simple no es común más que 
como elemento correlativo de una significación que 
aparece como común cuando se la transporta para 
considerarla desde el punto de vista psicológico. Em­
pleamos aquí el término privado (prívate) para desig• 
nar el punto de vista psiqmco personal del individuo, 
Y queda por dilucidar, en qué medida puede haber 
un conocimiento privado en otro sentirlo de la palabra. 

Los diferentPs casos expuestos pueden ser redu­
cidos en la siguiente tabla, que servirá de punto de 
partida á disertaciones posteriores, (Logique experi­
menta/e, cap. III. ) 




